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G A C E T A  DE MA D R I D .
LUNES 4 DE FEBRERO DE 183a.

N O T I C I A S  E X T R A N G E R A S .

PR Ü SIA .

Jiq tiisgran  1 2  de E nero.
Nuestro concordato ha sido prom ulgado en nuestras ig lesias; pero 

es de temer que se retarde algo su egecucion , pues ofrecen algunos o bs­
táculos los derechos de los obispos y  sus relaciones con el G o b ie rn o . 
Tenemos muchas esperanzas en el príncipe de lio h cn zo lle rn  , obispo de 
Ermeland, encargado ds hacer egecutar el con co rd ato , e l cual se h alla  
actualmente en B erlín .

F R A N C IA .

P a rís  2 0  de E nero.

sa m a r a  d k  io s  d i p u t a d o s ---- Continúa la  sesión de l tp  y  el discurso
de M r . M artign ac.

’»La paz p ú b lica , las diferentes religiones del Estado , la  aut ridad 
del R ey  , sus instituciones , todo lo  mas sagrad o , mas augusto y  mas 
caro que tenem os, esto es, lo  que la ley  propuesta quiere poner á cubier­
to de todo ataqu e; y pregunto á todo hom bre de buena fe jn ó  es esta 
nuestra prim era o b lig a c ió n ’ Suponed un p erió d ico , cuyo  mal d isim u la­
do y bien conocido objeto sea perturbar lentam ente la  p a z , y destruir 
poco a poco el respeto que se debe á la religión , socavar sordam ente en 
los ánimos el poder protector y  paternal del R e y ,  y desacreditar y tras­
tornar nuestro pacto social. ; P od ría  este escrito p erju d ic ia l, em p o n zo - 
íidoy funesto correr diariam ente bajo la protección de las Jeyes por 
no pais en donde reinan la  razón y la justicia \ Esto es lo  que nadie 
^Oírrá defender.
, ”  <Qué m otivo  pues podría obligar á los legisladores de la F ra n c ia  
*oo adoptar el m edio que se les presentase de atajar esta c irtu lac io n  
jocendiaria? N o  podría ser otro que el de que se convirtiesen  contra la  
‘jbertad las medidas que se pidiesen contra la licencia. E l único m edio 
®í evitar este peligro es el de confiar la aplicación de estas d isposic io- 
®ss a unos cuerpos que ofrecen la mas segura de todas las garan tías, y  
p  compensar de este m odo lo  vago y  arbitrarlo que pueda haber en la 
*®y con la justicia positiva de los que la han de egecu tar; y  este resu l- 

lo conseguiréis encargando la  egecucion á los tribunales reales.
»E n  vano se querrá excitar la desconfianza contra la m agistratura 

^^ncesa, pues los que adm inistran justicia en nom bre de vuestro R e y  
dignos de su honroso encargo. Conocen la im portancia de sus o b li­

gaciones, y  las desempeñarán con zelo y  con valor. L a  estim ación y la 
®®ifianza son su prim er g alard ó n , y el furor de-los partidos no lo g ra- 
** robarles un prem io que han conseguido porque lo han m erecido. 

Colocados por su destino en el mas alto  grado de la gerarquu ju d i- 
independientes del G o b ie r n o , que no tiene en su existencia n in - 

influjo tem ible , los tribunales reales son el asilo mas sagrado, tan- 
.“ ‘íc las libertades públicas com o de la  legítim a autoridad. (  M u im u - 

3 la izquierda. )
N E n  qué corp o rac ió n , en qué reunión de hombres se podría espe- 
encontrar mas luces y mas disposición habitual para indagar el v e r-  

*^ero Sentido de los escritos? jurado mas ju s to , mas digno da 
^fianza y  mas desinteresado se podría elegir? N o  tengo reparo en d e- 

señores, una garantía com o esta es m uy bastante para tran q uili- 
las conciencias de los que no quieren mas que el uso de la libertad, 

lj*^®frecen el abuso. Esta nueva a trib u c ió n , concedida á los tribu n a- 
. * Reales, solo puede acarrear un p e lig ro , y  este no amenaza á las l i -  
'ffades públ icas.

j .P o n ie n d o  los periódicos del m odo que se ha d icho bajo la alta po- 
de los tribunales del R e y  , parece que se ha tem ido dar á estos 

judiciales un influ jo p o lítico , propio para inquietar algún dia 
j   ̂ rnismo G o b ie rn o . Esta consideración lia parecido de m ucho peso 

'̂ '•*5stra com isió n ; pero la reflexión la ha desvanecido.”
K relator expuso aqui brevem ente las razones porque no había que 
Je abuso , y  fue sucesivam ente exponiendo las demas en que
Jii ^3 totalidad del proyecto de ley. P o r últim o con clu yó

.‘^^'Jrso con estas palabras. » T a l es , señ o res, el parecer que vuestra 
Ea creído deber adoptar después de un pro lijo  exam en. N o  le 

®PosV  ̂ prever las dificultades que encontrará un proyecto que está en 
Ij» ‘•r’ JT m uchos intereses, y  frustra vanas esperanzas; pero com o 
- • f i s i ó n  no .................|ion tenido mas in o res  que consultar que el de la r e l i -

monarquía y el de la verdadera lib ertad , no ha podido 
A rrias esperanza que la de su conservación .”
A.1 tlpmo.^ ..I - ..1...... (jg la tribuna se m anifestó uo m o -

derecha y' en el centro de la derecha.*

H U N I C I P  A l

tiempo de bajar el relator de la 
l^iUo general de aprobación á la  derccl
fifi

general de aprobacio 
seguida tom ó M r. de St. A u la ire  la palabra para pedir quo

cuando se im prim iese el dictam en de la  com isión  se suprim iesen Ia> 
expresiones sigu ien tes, por ser injuriosas á la  m enoría de la C ám ara : 
«ad q u iram o s una oposición severa ; pero no h o stil: una oposición que 
no ponga todos los dias en peligro la existencia de la m onarquía.”  N o  
hubo lugar á votar sobre la petición de M r. de St. A u la ir e ,  á pesar de 
las enérgicas reclam aciones del lado izqu ierd o , que no quería que se d ie­
se principio a la discusión del proyecto sin que precediese una repara­
ción del in su lto ; pero al fin se fue restableciendo poco á poco el silen ­
c io , y  habló M r. de C o rc e lle s , que tenia la p a lab ra , y  d ijo  a s i :

« S e ñ o re s , un G o b iern o  constitucional y  regular se contenta con 
observar regularm ente las leyes del país. Estas bastan á un G o b ie rn o  
tem p lad o, y  eso es lo  que se llam a gobernar un p u eb lo ; al contrario  de 
una facción , la cual trastorna las leyes establecidas , sueña co n tin u a­
m ente con otras n u e v a s , y  nunca le parecen bastante duras para con ­
solidar una dom inación algunas veces ir r iso r ia , y  m u y com unm ente 
atroz. (M u rm u llo s  á la d erech a .) Esta facción regen ta; y  desgraciado 
el pueblo que sufre esta afrentosa cadena , pues bir-n pronto vera tam ­
bién holladas ia  razón , la justicia y  la opinión pública.

« E n  otro tiem po me hubiera contentado con haceros esta sencilla 
reflexión  para haceros desechar la ley  que va á descargar su golpe sobre 
n o so tro s, y  estoy seguro de que la  dignidad nacional y. la  vuestra pro­
pia os hubieran inspirado la única resolución saludable en tal extrem o; 
pero es tal la desgracia de la F ra n c ia , que la  causa del poder está ac­
tualm ente en oposición hostil con la causa pú b lica ; y  he aqui el origen 
de esa pugna fa ta l, pero fo rzo sa , de ese com bate á v id a  ó  á m uerte en ­
tre los defensores de las libertades p ú b licas, y  un m inisterio  que se 
abandona sin freno á la peligrosa carrera de la tiranía. ( R is a  á la dere­
ch a.) Y  he aqui en fin el origen de ese d ilu v io  de leyes draconianas  
con que abrum a sin cesar á nuestro desventurado pais.

« H ace sin em bargo pocos días que en las filas d d  partido opuesto se 
fingía un odio verdadero á la o p resió n : parecía que una tintura de es­
píritu público se com unicaba de la derecha á la izquierda-, pero sobre 
todo se guardaba bien escondida la cuch illa  que iba á dar el ú ltim o 
golpe á los derechos de la Fran cia. A h o r a , que ya  está quitada la m ás- 
c a ra , y  que usando de cautela se ha podido ganar t ie m p o , se procura 
acelerar el instante que va á derribar nuestras leyes y  nuestras libertades.

« M ucho tiem po ha que lo  habíam os p re v is to ; pero puesto que h e ­
mos hecho cuanto nos ha sido posible para evitar á la patria este ú lti­
m o grado de afrenta, permanecerem os im pasibles en m edio del peligro , 
com o lo estábamos delante de los m ayorazgos, de las embajadas de los 
m inisterios de E stad o , y de tantas gracias cuya profusión precedía á las 
exequias de las libertades francesas.”  (B rav o  á la  izquierda.) (Se con- 
tm itard .)

N O T I C I A S  D E  E S P A Ñ A .
M a d rid  Domingo j  de Febrero.

»  55. M M . y  A A .  continúan sin novedad en su im portan t® salud.’* 

C O R T E S  E X T R A O R D I N A R I A S  D E L  A Ñ O  D E  i 8 i r .

P R ESID EN C IA  D E t SEÑOR GIRALDO,

Sesión del j  de Febrero.
Leíd a y  aprobada el acta de la a n te rio r , se d ió  cuenta de un oficio 

del Sr. m inistro de la G obern ación  de la Península , acom pañando otro  
del gefe político  de C ó rd o b a , en el que m.anifestaba las d iligencias que 
habia hecho para recoger un papel subversivo. L as Cortes lo  m andaron 
unir al expediente.

Se mandaron pasar á la com isión de G u erra  cuatro títulos del pro­
yecto  de la ordenanza m ilita r , reiuitidos por el S r. secretario del D e s­
pacho de la m ism a.

Se d io  cuenta de una exposición de D . Ju a n  A n to n io  Sánchez, 
contador del C rédito público en M adrid , con la cual rem itía una m e­
m oria sobre evitar ios abusos de d icho establecim iento. Se m andó u n it 
a l expediente.

Se leyó  el dictam en de la com isión de G u e rra  acerca de la exposi­
ción del inspector general de ingenieros sobre que los capitanes d e l 
regim iento de zapad ores, iiiinadores y pontoneros pudiesen ascender 
a com andancias de infantería con opcion a las de zapadores : la com i­
s ió n , en vista de lo que resultaba del expediente , era de parecer que 
hasta que las Cortes decidiesen sobre la nueva organización del cuerpo 
de ingenieros propuesta por el G o b ie rn o , los capitanes de in fantería 
de zapadores debían optar á las vacantes de com andante que ocurrie­
sen en este y  en aquellos , faciliiándoles los ascensos con arréelo á lo  
prevenido en el decreto orgánico d d  ec érc ito , sin hacer por ahora n o­
vedad eo 1» dema*. Se leyó  d  voto  particular d d  S r , Sánchez S a lv a -
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d o r , y d. spucs de uña co iU  discusión quedó aprobado el díctam eti.

Se leyó  el dictam en de la coinibton especial encargada del arreglo 
de las casas de m o n ed a; la c u .il , en vista del expediente rem itido por e l 
G o b ie rn o  en 4 de N oviem bre ú lt im o , prom ovido á consecuencia de la 
solicitud del director interino de la casa de moneda de Segovia sobre 
la reform a de la de vellón  , opinaba que podía hacerse dicha reform a en 
los térinm os propuestos, dism inuyendo el peso q le actualm ente tenia 
dicha in >neda, y ftfbriiiándola en lo  sucesivo de cuatro partes de m etal 
de cin^pahá ó ^ d ^ íí^ ^ p is  de bronce y una de cobre fino de roseta. Se 
leyeron  el v«t*-particu !ár (fel Sr. del R .io , en el que se opon ía  a la 
segundi.;pLU^É^d£ d ic t í^ e n  , y  el d " l  Sr. OI ¡ver sobre que no se 
discutiese este m cu m en  antes de haber o ido al G o b iern o  y a la junta
d irectiva de casas de m oneda. , . . j-  i •

Después de una corta discusión, y a solicitud del Sr. Y a n d io  a , in ­
d iv id u o  de la  c o m i s i ó n , se m ando v o lv e r  a la  m ism a el referido d ic­
tam en.

.Se d ió  cuenta de una adición del Sr. Carrasco al párrafo 2. del a r t i­
culo  2 t 3 del código penal para que se declare »> si dicho párrafo se refiere 
al tiem po de publicarse la carta pastoral , o si se refiere al tiem po de la 
calificación de los jueces de hecho con arreglo al reglam ento de libertad 
de im prenta.”  Se m andó pasar á la  com isión .

Coritinuó la discusión acerca de la propos.cion del S r. C a la trava , 
la cual había quedado suspendida en la sesión anterior.

E l Sr. G a r ;:i¡ d ijo . Y o  aguardaba con tem or la discusión de los 
proyectos de ley que ha tenido el honor de presentar ia com isión , de 
la cual soy in d iv id u o ; pero al ver que se trata de eludir la discusión, 
terglverstildo las cuestiones, no puedo m enos de decir que siento un 
m o vim ien to  de orgullo  , aunque m ezclado de sorpresa y  de am argura. 
L a  idea de que se frustre la discusión de un negocio tan interesante e 
indispensable me llena ciertam antc de am argura , pues contem plo que 
si esto se verifica , se dura un pasO' muy grande hácia la rum a de la N a­
c ió n ; y  ya que mis buenos deseos no bastan a rem ediar los m ales que 
preveo , el Congreso me perm itirá que haga p -r ultim a vez la confesión 
de m i fe política.

Contrayóndom e á la discusión que nos o cu p a , es necesario que an ­
te todas cosas se haga cargo él Congreso de que el medio que se em plea 
para no discutir los proyectos de ley de que he hablado es uno nuevo, 
desconocido en el reg lam en to , y que lo se:a siempre a pesar^de lo que 
d ijo  ayer el Sr. G a se o : las Cortes tienen derecho para adm itir a discu>ion 
una proposición de cualquier señor d ip utad o , y una vez adm itida pueden 
aprobarla ó  desecharla en todo ó  en p arte ; pero no pueden desechaila 
sin entrar en la cuestión , sobre todo cuando se hallan las Cortes extraor­
dinarias , en las cuales está m arcado por la Constitución el círcu lo  de sus 
atribu cion es, que es el de contraerse á tom ar en consideración los objetos 
que el G o b ie rn o  sujeta á su d iscusión : el Sr. G aseo  conoció la fuerza de 
este ark>uincnto, y para responder a el apelo al artículo de la Constitu­
c ió n , en el cual se dice en resumen que es objeto de discusión lo  que esta 
adm itido  á e lla : yo  convengo en esto ; pero S. S- debía tener presentes dos 
cosas: prim era el texto literal de la  Constitución en su art. i 34> 
donde se dice que adm itido á discusión un proyecto de ley , si la gra­
vedad del asunto requiriese á ju icio  de las Cortes que pase previam en­
te á una com isión  , se egecutará a s i; luego es evidente que todo n ego-

debe sujetarse á discusiónCIO que pase a una com isión mas el caso
del día no es este; es el de la atribución 1 4  del R e y  concedida por la 
m ism a ley fundam ental en el art. 1 7 1  , que dice a s i: ♦> H acer á las 
Cortes las propuestas de leyes ó  de reform as que crea conducentes al 
bien de la N ación  para que deliberen en la form a prescrita.”

E l  Sr. G aseo  dijo  que esta/orm .z prescrita  era la que favorecía á su 
Opinión; pero en esto está m uy equivocado , y  es no conocer los prin­
cipios elem entales de los G ob iern o s representativos, porque im señor 
diputado es una centésim a parte ó  una centésim a sexagésim a parte d e l 
núm ero de diputados de l.i N ación  que form an el poder legislativo , ó  lo  
que llam am os C o rtes; y  á la inversa el R e y  es un poder del E stad o , y 
encargado de hacer cum plir las leyes , y de observar la m archa de ellas y 
sus abu sos; com o tal es claro que debe tener , no p rero g ativas, porque 
no las hay en ningún G o b ie rn o , sino derecho de hacer las proposicio­
nes convenientes para d irig ir la N a c ió n : al poder pues del Estad o , que 
se llam a R e y ,  se le ha dado com o en todos los países ilustrados en que 
hay G o b ie rn o  representativo la facultad de excitar al cuerpo legisla­
t iv o  para que tom e en consideración estos ó  aquellos negocios, y  para 
resolver lo  mas oportuno : no es exacto pues lo  que dijo  el Sr. G aseo , 
y  si se quiere m ayor convencim iento apelo a la practica observada en 
las Cortes ordinarias y extraordinarias de C á d iz , en las cuales no se des­
echó proyecto alguno de la Regenc-.a , sin haberse sujetado á discusión; 
y  apelo también á la opinión de varios Sres. diputados que hicieron la 
C o n stitu c ió n , y  actualm ente se hallan en este augusto Congreso.

P or lo  demas siem pre creia que antes de llegar á esta desagradable 
discusión habría algún entorpecim iento , y se trataría de evitar la d is­
c u s ió n ; pero que por ú ltim o se con tin u aría , lo prim ero por el artículo 
de la ley fundam ental de que he hecho m en ció n , del cual resulta que 
las Cortes pueden desechar un proyecto de ley en su to ta lid ad ; pero 
no dejar de d iscu tir lo ; y lo segundo porque las Cortes deben ser con­
secuentes en sus principios. Las Cortes están empeñadas y com prom eti­
das, prescindiendo de la oliligacion qne tienen de hacer ó  tomar en con­
sideración las leyes represivas para los abusos de la libertad que aquí 
se han m anifestado; y  ciertam ente no tienen otro  m edio.
- A y e r  se repitió  por el Sr. Cuesta , y  se leyó  por el Sr. M artínez de 

la R o sa  , una parte del dictam en de la com isión que entendió en los 
negocios desagradables de Cádiz y Sev illa . Este segundo mensage, qua 
p u L  en espectacion , no solo á n o sotros, sino á la Europa eiU cra, dice

que Ies extravíos y  abusos de la libertad son contrarios á la liberul 
m ism a.

E l orador leyó  é hizo algunas observaciones acerca de varias cláu­
sulas del referido m en sage , y co n tin iió -d ic ien d o : cootrayéndom e no 
solam ente al deber que está fundado en la natiir^ileza de las cosas,sin» 
tam bién á sus c o n se cu e rc ia s , es necesario refutar algunas opiniones in­
fundadas que se han m an ifestad o: se ha dicho que no hay Gobierno; 
y o  lo con cederé; ¿pero porque no hay G o b ie rn o  no ha de haber Cor­
tes ? ¿H em o s de usar de estas represalias: ¿Es buena esta conducta en 
unos diputados que deben dejar Jas pasiones á la puerta? ¿O queremos 
renovar los tiem pos del feudalism o , en que si los R e y e s  mandaban en 
haciendo convenios con los señores y los pueblos? Se dice que el Go­
bierno es m a lo , y que no tiene la fuerza m o ra l; ¿por ventura cuando 
la  com isión , de la cual era ind ividuo el Sr. C a la tra v a , intervino en los 
negocios de Cádiz y Sev illa  , no tenia ya todos los antececjiíntes, y aun 
m inutado el seguiufo mensage? ¿ N o  se pid ió  la responsabilidad á Ini 
autoridades de S e v i l la ,  porque aun insistían en la desobediencia, por 
este m ism o diputado que ahora ha hecho esta proposición ?

Siento vivam ente que se haya querido echar la  culpa á la  comisión 
que ha entendido en este proyecto de ley : la com isión puede habersí 
equivocado en cuanto á su dictam en ; pero no tiene el encargo de po­
ner gobierno si no le hay, ó rem overlo  si es m alo ; sí la com isión hu­
biese teni.do este encargo hubiera hablado claram ente con la franquezi 
que es prop a de los individuos que la  com ponen.

L a  cuestión no debe extraviarse : el mal e x is te ; el rem edio perte­
nece á las facultades de las Cortes : estas ofrecieron rem ediarlo , el Go* 
bierno l.is ha citado p ira  el rem ed io , y  al efecto piopone una comi­
sión de las Cortes los tr-.-s proyectos de ley que le han parecid j conví* 
n ien tes: esta es la cuestión , y todo lo demas es salirse de ella .

Se ha d cho que no debían darse armas al G o b ie rn o ; yo.'veo.queen 
esto se d .struyen  altam ente los principios y las bases de la n.iturjlezi 
de los G o b  ernos representativos; si á m í se me presentan siete sugetos 
desconocidos no les daré una a m ia , y si se me presentan siete minis­
tros les daré toda la fu erza , no por las personas sino por los empE’ot' 
Se dice que cuando los m inistros sean buenos entonces pueden adop­
tarse leyes represivas; pues qué ¿las leyes se lian de hacer por tal ó ul 
m in istro , y se han de mudar conform e sean ellos? Esto no puede ser.

L a  com isión que entendió en los desagradables sucesos de Cádiz/ 
S ev illa  d ’ jo que sena un crim.en tolerar los abusos : yo  pregunto á bs 
C oi tes si han desaparecido estos abusos. ,'\an dvspues de ¡a fes )lucioi> 
de las Cortes de 18  de D iciem bre (  que contentó á to d os) ha habido 
abusos, y hemos visto que á diversos diputados que votaron en favor 
del orden se les ha com parado á los persas. ¿N o  se ha denigrado d.S' 
de entonces acá á los hombres mas ilustres? Luego ex ist.n  esioi 
abusos, y seria un crim en ó  una fa lla  im perdonuble en nosotros sino lo* 
ccrrigiesem os. Y o  no quiero que se confundan las cuestiones, y dig® 
que en los G o b iern o s representativos las leyes son m depm dicntes d® 
las personas: ¿s cierto que en estos G ob iern o s según en que m anos car* 
ga el poder , la N ación marchará con mas ó menos arm o n ía ; pero)'* 
hay leyes que iinponcn una responsabilidad legal , y por lo  mismo d<' 
da tiene que ver esto con la libertad de im prenta.

Se ha dicho que los medios propu stos por la com isión eran restric' 
t iv o s ; p.ero esto es tan equivocado que basta leer el dictamen para con* 
vencerse de que los medios son solam ente represivos; y yo  pregunto * 
las C ortes, si la proposición que se está discutiendo es un medio de e*!'' 
tar m ales, y  si no podrá causarlos m ucho mas trasccndcntiles que to­
dos los que se suponen podrían causar los proyectos de ley que la co' 
m isión propone. Las Cortes me dispensarán de leer el proyecto; p®*® 
todo el que tenga alguna instrucción verá que no es cual lo han qiiif*' 
do suponer algunos Sres. diputados; y  que la proposición es que in í® ' 
tras no haya un G o b iern o  bueno las Cortes deben estar en ¡naccio®'

La fuerza m oral del m inisterio tiene dos elem entos , a saber, las 
yes y el cum plim iento de la obligación  de los m in istro s, de los 
eí prim ero está al arbitrio  de las Cortes ; y siem pre que estas no ilicb"' 
leyes conservadoras, nunca el m inisterio tendrá fuerza m oral: ia cuO' 
tion debe reducirse á exam inar si hay necesidad de estas le y e s ; y 
creo que es in d ud able, porque ya trata de preconizarse la anaiq***̂ ' 
y  este m onstruo em pirza ya a sacar su cabeza con el m <yor descaro.

Y o  no contestaré uno por uno á ios arguin -ntos dcl br. G a se o , p*̂ ^̂ 
qu eciu lq u iera  verá que S. S. se apartó de la cuestión ; pero s;n 
recordaré uno : d ijo  S. S. que los sucesos de esta corte en F ; brero de 
no ios habia causado la libert.id de im prenta: es notorio que p*®* 
sucesos acaecieron en tiempo del prim er m in isterio , el mas identih^
do con la C o n stiiu c io n ; pero es menester no o lvid am o s de lo qu* hi'
m os le íd o , pues el derecho de petición , la l  bertad de imprenta y 
ciedades patrióticas fueron los principales motores de su caida.

C ontrayéndom e pues al caso en cuestión , digo que las Cortes P®̂  ̂
den desaprobar en su totalidad , ó  en cada uno de sus artículos el P̂ ®̂  
yecto de que se tra ta ; pero sin entrar en su discusión , es imposible P®̂  
los m otivos que se han m anifestado; y por lo m ism o de ninguna**’* 
ñera puede aprobarse la proposición d d  Sr. C alatrava.

E l Sr. G aseo  deshizo algunas equiv'ocaciones que expuso había P 
decido el Sr. G a re li

E l Sr. Calatrava deshizo alguna* equivocaciones que dijo había P3'
decido el Sr. preopinante, y entre otras cosas dijo nrias n«

tratub*que por
tratara S. S . de persuadir á las Cortes que las leyes de que se 
eran una consecuencia de lo que hab a indicado la comisión 
encargada de in form ar de ios sucesos de C ádiz y Sev illa  , no era
cual se podía probar viendo lo que dicha com isión había
tu dictamen- E n  seguida leyó  ci orador una parte de este y dei ***̂

muy 
los ?

Cl
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de las Cortes, y  dem ostró que sí bien se hablaba alguna cosa acerca 
de la libertad de la im pr-^nu, no se podra deducir lo que había dicho 
elSr. G a re li; asim ism o hizo varias observaciones respecto de nab.rse 
creido que en el expresado dictamen se trataba de una ley r..prLSua c 
libertad de im pren ta , y  d ijo  que con m otivo  de haberse dado esta m is- 
rai interpretación en algunos periódicos con buena o  m ala 
el Sr. Ochoa habia hablado de ella en las sesiones en que se había dis­
cutido dicho d ictam en, en cuya ocasión habia contestado que la co m i­
sión especial y  todos los individuos que la com pusieron e s t a b a n  m uy 
d stantes de proponer lo que se habla referido , y  lo que el i r .  U a r a i
acababa de indicar, _ > • r-

Se ha impugnado (c o n t in u o )  la proposición en unos termino^ 
muy decorosos, y las C o rte s , que respetan la pureza e intencion-s e 
losSres. d iputados, creo que también respetarán las m.as. Sm  em bargo 
que el Sr. G a re li puede haber atajado á m uchos en la carreta de la u -  
b.'rlad, no puede decir que ha hecho mas sacrificios que yo  por e lla , 
ni puede tampoco pretender demostrar que este mas dnpuesm  contra e 
desorden y la anarquía que lo está el autor de la proposiciota. L im i­
témonos á imputar las opiniones sin atrevernos á censurar las intencio- 
nes de cada uno* si vam os a exam in arla s, yo  tal vez podre ec.r p  
no debo. N o tengo empeño ninguno en que las C oites aprueben o des­
aprueban mi proposición ; el único interes qu-e me anim a es e de creer 
que en esta proposición se interesa el decoro del Congreso y e ■ >ien pu 
bheo: si ias Cortes resuelven que se entre en la discusión de las tres le­
yes, t:imbi,;n yo  hablaré, y  daré mi dictam en con franqueza. ^

be ha d cho asim ism o que mi propos,cion se opone á la C on stitu­
ción estando com o están constituidas las Cortes en extraordinarias, p^-ro 
si se.examina la Constitución es b,en cierto que no se encontrara un 
solo artículo que pruebe esta especie. N o encuentro diferencia a,guna 
fntre las propuest,*s de ley que haga el R e y  á las Corles ordina u s ,  y 
las que lia^a á las extraordinarias. La facultad 14  que la C onstitución  
da al R > y es: » H acer á las Cortes las prepuestas de leyes o  de re lo r- 
•oas que c r,a  conducentes al bien de la N ación para que deliberen en a
forma prescrita.”  . 1 , 1 1  1»

;Y  cuál es esta form a prescrita? Y o  creo que indudablem ente es la
quo está presenta en el cap. 8. ’̂  sobre la form ación de las leyes y de 
la sanción R e a l. < Y  cuál es el obj lo de pasar d  R e y  a las Corles las 
propuestas de ley? Para que d Jib e re n  en la form a prescrita después de 
PLa.ias á una com isión. Señor (  se d i r á ) ,  q u : se delibere sobre .as tres 
propuestas del R e y . íY  qué estamos haciendo ahora? «Sobre que he­
mos rst.ido deliberando desde ayer? i No estamos tratando de este m is- 
roo asumo? M Señor. Estam os deliber,mdo sobre los asuntos que el 
.Hey ha pasado á las C o rte s ; pero bajo el aspecto que por mi propues- 
la lia tenido por mas oportuno el C o n greso , no en los térm inos que 
h comisión los presenta. Estamos d elib eran d o , y del m odo que se na 
lincho hasta aquí.

Esto mismo que hoy se verifica lo  hemos visto rep.-tir en asuntos 
oniy importantes. Respecto del de A m érica  ya se iba a hacer la pre­
gunta de si estaba suficientemente d iscu tid o , y sin em bargo deseando 
laü Cortes sab r ia opinion del G o b ie rn o , se suspendió la discusión.

otra parle mi proposición no dice que las Cortes se nieguen a to ­
mar en consideración lo que el R e y  propone; lo que dice cs que pc>r 
las razones que se anuncian en el principio de ella las Cortes co n si- 
«Icran que no están en tiem po oportuno de resolver útilm ente sobre as 
Ifyes represivas que se les proponen. «Qué .*s esto sm o d .-cir que las 
Cortes no creen este m om ento oportuno para resolver sobre los asuntos 
‘l'í que se trata ? Este es el aspecto verdadero bajo el cual hemos de c o n -  
*i¿erar la propos cion , y no debemos extraviarnos.

El Sr. G a re li deshizo algunas equivocaciones que dijo  había pade-
cido el Sr. C alatrava. . . . .

E l Sr, P alarea : En mi opinión se ha divagado m ucho en la d iscu­
tió» presente , y  la m ayor parte de los discursos de los Sres. Cuesta, 
í^laitinez de la R o sa  y G a re li , mas que á im pugnar la proposición del 

Calatrava, se han d irigido á m anifestar la im portancia y necesidad 
d« las leyes represivas que se han presentado á la d liberación de las 
Co tes sobre los derechos preciosos de ludo ciudadano, be han hecho 
í“ Pusiciones gratuitas; se han sentado principios fa lsos; se han aplicado 
indebidamente artículos de la Constitución ; finalmenti;. se a ®
Presentar á las Cortes ba|o un punto de vista poco ventajoso , hacien- 
«lolas miserables agentes del G o b ie rn o , y con temores im agínanos y  
fanáticos se les ha querido arredrar p ira  que dcsapru.ben una proposi- 

que creo necesaria, y aun indispensable para evitar los m ales que
^os amenazan. .

Por lo m ism o que nuestras tareas van á finalizar , por lo m ism o que 
^nesiros poderes van á concluir , yo  qu iero , no tanto consignar m i o p i-  

que bien poco im porta, cuanto hablar sobre lo que creo interesa 
«1 honor y  ai decoro del C o n greso , pues deseo que este

semejante á la de 1 5 de D iciem bre , propia de su dignidad y de 
fortaleza. L o s  Sres. G aseo  y Calatrava han hablado mucho sobre la

’^^ateria; y sus argum entos, por mas que se quieran terg ivo ísar, no tienen
implica, al paso que los que han opuesto los Sres. que pidieron la pala- 

contra la proposición en manera alguna se han d irigido a irn- 
P^gnarla , sino únicam ente á probar la necesidad de leyes represivas. Se

que hay abusos de libertad de im prenta; que los ha habido en el
fírecho de petición y en las sociedades patrióticas; ¿pero por ventura se 
J'* demostrado que estos dependen de la insuficiencia de las eyes o  de
3s autoridades? , ,

Esta cs la cuestión , en la  que no se ha querido entrar por ninguno 
'os Sres. que hablan en sentido opuesto al de la proposición. L a  cau- 
principal de estos m ales ya han dicho ias Cortes cual e s , y lo  han
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hecho presente á S. M . en su m em orable m en sage; á saber: que el m i-
n S r . o ^ a b i a  perdido la fuerza m o ra l , y que era de absoluta necesidad
una reforma en él. Si esto lo ha declarado ya el Congreso, y todos Jos
1 " i c mnnr*n *á QUCrer d<írnosírAr ahora la ^̂ .cíiŝ -buenos españoles lo conocvti, «a qje que c
d .d  d» .s u s  líj-es r sp r« iv a s !_ :S o n  por ventura la lalta de estas los m a-
les orincipales que tiene la Nación? . .

He dicho que se han sentado suposiciones falsas; la primera ha si­
do que los abusos de la libertad de imprenta han sido la causa princi­
pal de los males que nos acosan. Pero ya he jnamfestado que no es esta 
k  ver.ladera causa, sino la falla de fuerza moral del mmi.t-^rio para di­
rigir bien la nave del Estado. Esto se comprobó en las memorables se­
s e e s  de los dias z 3 , 14  y I 5 de Diciembre , /  ^ f ^ d
añadir mucho mas de lo que entonces se dijo. ‘Ademas d . esta v^dad 
seria necesario para demostrar esto mismo con mas extensión, exami 
ríír i r o 'u r r r n L .  ,ue han sobravrnido d«de vi pr.ncp.o du nur.rra 
gloriosa restauración en Marzo de 18 20 ; lo cual en algún modo lo .ha 
hecho ya el Sr. G aseo, señalando algunos sucesos que ma.can jos mo­
tivos l  la causa principal de estos maks de os cuñales se puede dedu­
cir que de ningún modo los abusos de la libertad de imprenta , u .-  
lecho de petición y sociedades patrióticas han sido el origm prm.ip,i

' ' '  P or’otra parte al examlnamus el estado interior de la Nación , sus 
relaciones diplomáticas con las naciones extrangeras, la permamnua 
en sus destinos de algunos empleados públicos que por espacio de seis 
años han sido los mas enemigos de nuestra Gonstitucion la 
dad cbn que se ha separado á los patriotas mas decididos, el silencio 
pertinaz (como he dicho otras veces) observado por el Gobi-rno en 
no querer manifestar las razones que ha tenido para que permanezcan 
en sus destinos los enemigos de U Constitúcion , y pa.a s paiar a os 
ad iao s; todas ellas nos dunostrarán que el origen de ios males no es el 
que se quiere suponer. Repárese la admm.strácion de justicia, y se 
verá que muchas causas están entorpecidas, sin descubrirle .as cabezas 
principales de las conspiraciones, y qu.e se castiga anuamente a los in- 
fe ices que han sido seducidos. «No hay en las Cortes representaciones 
(y hasta en los pap'les públicos creo que se han insertado; soore h.ber 
desaparecido hojas enteras de algunos procesos? «No veiiv s reuM.diuir- 
se ias conspiración.s, a p^sar nc cutig j  ,
A b r i l?  «N o vemos que los males van en aumento ? ¡ y  estos quieren
evitarse con la aprobación de leyes represivas 1 .

La stguada .¿pos,cion falsa sue se ha hecho es que las leye? v .g en . 
tes no son suucientes. En nii coacepto no s .  i  .inostra .1 u » Y 

se examina la de libertad de im pren ta , no creo que se podra decir que

También se han aplicado algunos artículos de la Constitución al 
caso presente, y el Sr. Caiatrava ha demostrado ha^ta la evid;,mcia la 
fals^dad de estos principios. Ademas, respecto de ia propu-esta de. G o ­
bierno se han observado los trámites de que pasas.? a una u.mision y 
diera su dictamen; se ha leído tres veces , y en ta segumía n„ se p . -  
guntó s. su admitía á discusión. El r. G au o  dijo quê  había sido una 
irregularidad ; pero yo digo que es una inlraccion de (..onst.tiuion : soy- 
franco , y hablo según los sentimü-ntos que animan mi corazón.

Se ha tratado también de hacer una ap.icacion muy lata de la la c i i l -  
tad 1(5 dcl R ev  , que cs «  nombrar y separar iibremerit - ios secrétanos 
de Estixio y  dél Despacho.” Pero teniei.dd presente lo que mamf .sto 
ayer el Sr. Martinez de la R -sa  , debo decir que este nm ibram iento y  
separación debe ser con arreglo á las le y e s , porque no puede se, nom­
brado para secretario del Desp.aJio un individuo en quien no co n fu i­
rán las circunstancias que exigen los decretos vigentes de las Lortcs. 1 or 
otra parte esta fa .u l iad  dfbe estar circunscrita a lo que previene el ar­
tículo 1 2  de la Constitución, que dice que el obj to de. Gobierno es .a  
fcl cidad de la Nación, puesto que el fin de toda sociedad polit.ca no 
es otro que el bienestar de los individuos que la componen.

Las 'Jort 's por una invitación del R  y propusieron los medios ele 
conservar ilesas las prerogativas del trono; y  después de haber exam i­
nado los sucesos de Cádiz y Sevilla  manifestaron que las aulonda ics 
de estas dos provincias debían obedecer ; y en el mensage dijeron en 
sustancia que no se evitarian los males actual, s sino mudando absolu­
tamente el ministerio. Las autoridades de C id iz  y Sev illa  a
desobedecer , y entonces las Cort.s les exigieron la responsabilidad de- 
clarando haber lugar á la formación de causa. Esto han hecho las Cor­
tes por conservar ilesas las prerogativas del trono : «y  que se ha hecuo 
por conservar las libertades públicas? ¡S e  trata de restringirlas ahora! 
Después de dos meses, como dijo ayer el Sr. Calatrava , que las Cortes 
hicieron la solemne declaración, que tant.as veces se ha repeudo se se­
para á cuatro ministros dejando á t re s , y  nos hallamos sin Gobier­
no. La Constitución no dice que sean siete las secretarías del Despicho, 
sino siete los secretarios. Por otra parte debemos considerar que en ios 
Gobiernos representativos, cuando el G.>bierno propone un proyecto 
de ley al cuerpo legislativo, y este lo desecha, solo esta declaración m a­
nifiesta que la opinión del Gobierno no tiene bastante mtlujo en e l 
cuerpo U gislativo , y  en aquel mismo momento e l ministerio concluyá 
V se m uda; pero aquí no se sigue este método. . . . .

E n  seguida el orador hizo varias observaciones sobre la necesidad d» 
noantepo'ner la discusión de este asunto á la de otros que había pen- 
didnies de sum a im portancia , cuales eran el arreglo del Cred.to publi­
co v  el cód igo  de procedim ientos. M anifestó asim ism o que en cuanto a 
lo  que se habia dicho de que no se podia dejar de discutirse un asunto 
Señalado por el Sr. presidente, se líabia verificado algunas veces-esto 
m ism o , com o sucedió con el arreglo del clero y el proyecto de la ar­
mada , cuya discusión se suspendió á consecuencia de dos proposiciones
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de los Srcs. G a rc ía  P a g e , Sancho tScc.; y  por últim o dijo  que el único 
rem edio para los m ales actuales seria el aprobar la p .o p o sic ió n , para 
que de este m odo se diese una pruebi clara y  evidente tie que el G o ­
bierno no correspondía ni inspiraba confianza á la N ación  i y pues que 
las actuales Cortes no podran hacer otra co sa , las ord in arias, cuyas fa ­
cultades eran mas a m p lia s , seguirían la  carrera de la libertad y  de la 
C onstitución  que las actuales les dem arcaban con este últim o procedi­
m iento.

Se declaró  en seguida por suficientem ente discutido este asunto.
Se leyeron  los arts, l o o ,  1 3 5 ,  1 3 7  y  1Ó2 á petición de los señores 

K a m o n e t , Sánchez S a lv a d o r, D o la re a , y M uñoz T o rrero .
Se declaró que la votación de haber ó no lugar á votar sobre la  pro­

posición del Sr. C alatrava fuese n om inal.
Después de haberse hecho la pregunta de si habla lugar á v o ta r ,  se 

procedió á la votación nom inal.
Señores que dijeron haber lugar á votar;

A la m a n , G a rc ía  P age , Zorraquin  , M a r in a , R o m e ro  A lp u en te , 
la s t a r r ia .  C o rtés , G a rc ía  ( D . A n to n io ) , F iorez E strad a, D íaz  d e l 
M o r a l ,  V il la n u e v a , L á z a r o , Bernabeu , B ecerra , Y a n d io la , N o vo a , 
G a lle g o s , P u ig b lan ch , 0-D a li  , Perez C o sta , A lo n so  López , O sorio , 
R iv e r a ,  O bregon , A g « :r r e ,  F a g o a g a , P u c h e t , P ie r d a ,  López C on s­
ta n te , M e n d e z , N avarro  ( D . A n d r é s ) ,  S o la n o t , G a rc ía  ( D . Ju a n  
J u s t o ) ,  U raga, M o ra , C r is to , del R i o ,  C asto reñ a, C iscar, A p a rta ­
d o ,  M ich elen a , Quintan.), A r g íie l lo , M illa , F re ire , D a v d a , Q uiroga, 
L a lla v e  (  D . P a b i o ; ,  M o ren o , C o rtazar, M u rfi, G u erra  (  D . Jo s e f  

an c isco ), A lc a r a z , A m a t l ,  N avarre tc , P a re ja , P a larea , G a se o , 
Y u s t e ,  D  sp rat. N avarro  ( D .  F e l ip e ) ,  P r ie g o , R o m e ro  (^D. Jo s e f )  , 
Cam us H e rre ra , Fern an d ez, D iaz  M o ra le s , S o la n a , M uñoz A r r o y o , 
G u erra  ( D ,  Jo s c f  B a s i l io ) ,  G a rc ía  S o sa , L asan ta , O ch o a , G o lf ín , 
G u tié rrez  A c u ñ a , P a u l ,  V a d i l lo ,  C a la trava , L a lla v e  ( D . V ic e n te ) , 
O liv e r , P^.amirez T o rr e s , T chuanguey ,  López (  D . P a t r ic io ) ,  A y e í  
ta ran , Sabariego.

L os Sres. que fueron de opinión que no habla lugar á votar fueron 
los sigu ien tes: T ap ia  , R a m o n c t , C ab arcas, L a g ra v a , C i v a l e r i C a ­
b rero , E an q u eri, L o b a to , M uñoz T o rre ro , E c h e v a rría , V alcárcel 
T r a v e r , Cepero , Zapata , A la n iz  , C a n te ro , San M ig u e l, Ezpeleta* 
C u esta , C asaseca, M o y a ,  C astañedo, N a v a s , S u b r ié , V e c in o  , M o s-  
c o s o , G a r e l i ,  López ( D .  M a r c ia l ) ,  Q ueipo , R u iz  Padrón , Zub^a, 
R o^dnguez, M ascareñas, M a m a u , L ifian  , M anescau , V i l la  , A z a d a ,  
P e iia fie l, Lorenzana , L im a d r id , C abezas, Sancho , Subercase, B en i- 
te z , Z i y a s ,  M artínez ( D . Ja v ie r ) ,  D o m ín gu ez , H u e rta , Baham onde, 
G i l  de Linares , T o ren o  , Sánchez S a lv a d o r, A rg a iz  , Loizaga , R o d r í­
guez de L ed esm a, A lv a re z  Sotom ayor , C le m e n c in , M .rtin e z  de la  
R o s a  , F ra ile  , M ontenegro , T o rre  M arín  , L ecu m b erri, 0-G avan  , J a -  
n e r , R em irez  C id  , R a m o s G a rc ía  , E sp ig a , M artel , Losada , T o rren s, 
D o larea  , T o r r e s , lig a rte  y  A le g r ía  , M o rag u es, Calderón , S ilv e s , H i- 
n o jo sa . C arrasco , A l le n d e ,  Crespo C a n to lla , T em es, G o v a n te s , M e - 
drano , R e y  , S e rra llach , R o v i r a ,  R a m ír e z , A rr ie ta  y Sr. presidente.
 ̂ H abiendo resultado ĉ o votos contra 8 4 ,  se declaró no haber lugar 

a votar. *
E l  Sr. presidente d ijo  que m añana se discutirian Jas tres leyes pro­

puestas por el G o b ie r n o , y  se levan tó  la sesión á las tres.

P ara  la celebración de la segunda sesión de la  junta general abierta 
d i  la com pañía de F ilip in as  ha señalado la de gobierno el dia 2 7  del 
presente mes de F eb rero ,^ en  la  casa-oficin as, calle  de las C arretas, á 
las 10  en punto de la m añana, presidiendo este acto la m ism a junta de 
gobierno , y á ambas su presidente nato el E x e m o . Sr. secretario de 
Estado y del D espacho de H acien d a, si sus ocupaciones se lo perm i­
tiesen. E n  consecuencia todos los accionistas que habiendo c(>ncurrido 
á la prim era sesión , celebrada en 1 6  de D iciem bre de 1 8 2 0 ,  no se ha­
yan  desprendido de las acciones que ex h ib ie ro n , ó  que continúen po­
seyendo lo  menos el núm ero de 2 0 , acudirán á la secretaría de la  com ­
pañía á recibir la correspondiente esquela para su asistencia. L o s  dem as 
accionistas que tuviesen 20 ó  mas acciones p ro p ias , y  quieran asistir 
á dicho a c to , deberán hacerlo constar en la form a acostum brada. L o s  
apoderados de accionistas interesados en 20 acciones presentarán en la 
m ism a secretaría sus poderes lega lizad o s, con expresión in d ividual da 
dichas c ircu n stan cias: los poseedores de m ayo razgo s, patronatos y  ca­
pellanías la respectiva fe de v id a ,  legalizada y firm ada del interesado, 
Sin necesidad de exh ib ir el reconocim iento de acciones, ni expresar sus 
núm eros; y  los patronos y  adm instradores de obras pias los poderes 
correspondientes. Se señala por térm ino perentorio para pedir esquela y 
ad m itir docum entos el dia 25 del citado m es; advirtiendose que con 
arreglo al artículo 1 0  de la nueva R e a l  cédula de i 2 de Ju l io  de 1 8 0 3 , 
n ingún v o c a l, por muchas acciones que ten g a , ó  poderes que reúna en 
s í , á excepción de los cuerpos públicos de que en é l se tra ta , puede te­
ner m as que un voto .

V A R I E D A D E S .

E C O N O M I A  P U B L I C A .

D e la s  pequeñas propiedades , por M r . G asp arln .

(  Segundo a r t íc u lo .)

(V e a s e  e l i . °  en las  gacetas de de Agosto de 1 8 2 1  y  siguientes,')

A u n q u e el corto resumen que se ha presentado de la obra de M r. 
O asp arm  ha sido suficiente para hacer apreciar su m érito y  su utilidad .

no parecerán sjn em bargo ociosas algunas ap llcacion eí mas extensas^ 
su sistema con respecto á los principios que constituyen el bienesií

S i los hacendados han sido siem pre reconocidos justamente con: 
las colum nas del E stad o , m ultiplicados estos por la división teri; 
m r ia l , se m ultip licará con la m ism a proporción Ja fuerza nacioni 
lo d o  G o b iern o  cuyos intereses sean por constitución inherentís. 
Jos del p u eb lo , estará por el solo hecho de la subdivisión do bi>) 
nes perfectamente nacionalizado. Su p o d erío , su crédito no estribi- 
ran ya  en un corto núm ero de fam ilia s , sino en un pueblo entero, 
a quien un m otivo  poderoso é indeleble reunirá sin esfuerzo con el po­
der soberano. Entonces sí que será verdaderam ente el R e y ,  el gefeyt 
padre de la gran fam ilia . Cada uno de sus hijos cooperará á la consjt- 
vacion  de los derechos de la com unidad , y  hallará su bienestar y 1í es­
peranza de m ejorarle en los felices resultados que las especulacions 
ofrecen al hombre de in g e n io , honrado y laborioso. U n hombre d; 
esta clase no m irará nunca con indiferencia Ja suerte de su patria ; traii- 
qui o y satisfecho, amara y defenderá al G o b ie rn o , que ampara su pr(̂  
p ied ad , origen de su venturosa existencia. E l rico faustuoso deja caei 

ís  ̂ la cum bre, adonde la casualidad le con d u jo , una desdeñosa niiri* 
da sobre el ciudadano hum ilde y  lab o rio so ; lleno de d isgustos, n o m  
de im aginar que el pobre labrador conozca la fe lic id ad , ni que puedi 
tom ar parte en Ja suerte de su patria ; pero ¡cu án to  se equivoca! Loi 
caprichos se moderan á proporción de Jas cortas facultades; y  con us 
m ediano bienestar logra el hombre de bien la felicidad , y  sabe disfru­
tarla. E l  poderoso la ve apen.is á una inm ensa d istan cia, y  la deja des­
aparecer com o una som bra vana.

be m ira com o m uy peligroso que un inm enso caudal pase de ma­
nos de un solo poseedor á las de una porción de padres de fam ilia. Se- 
gun os temores que manifiestan ciertos publicistas, parecería que esti 
d iv isión  tan n atu ra l, pero tan poco co m ú n , había de trastornar el 
orden público. C iertam ente seria un escándalo, y  deberíamos deplorar 
a suerte de la sociedad si un puñado de hombres pudiese reunirse f 

o igar a los poseedores de vastas heredades á enagenarlas en su favor.
ero si un hom bre acaudalado ha contraido deudas que quiere pagsri 

si cansado de la ociosidad quiere meterse en empresas de comercio ó 
de g iro ; si necesita d inero, es preciso que enagene sus bienes. E n  el put* 

o en dondá^estan situados' sus terrenos se hallan tal vez muchos ciû  
a anos que a tuerza de trabajo , de in d u stria , de infinitas privaciones) 
an ogrado reunir una corta cantidad que tienen m u y guardada; 

Jabón  sos ciudadanos son diestros en la labran za; han labrado por 
m ucho tiem po las heredades agenas, y  desean con ansia llegar á scrJiJ- 
cendados; esta circunstancia les es favorable y  la aprovechan: su cauda- 
J i t o ,  m etido tiem po hacia en un oscuro r in có n , sale á luz por pnoieri 
v e z , se convierte en algunas aranzadas de t ie n a , y  cada padre de fami­
lia  abona el corto terreno que le pertenece. Este terren o, que era una 
pequeñísim a parte de una vasta hered ad , estaba arrendado á m uy ínfimo 
p re c m , y casi siem pre mal cu ltivado ; pero d ivid ido  y trasladado á ma* 
nos del pobre, presenta un producto m uy superior ai que daba anterior­
m e n te ; cincuenta padres de fam ilias, jornaleros hasta entonces, goza® 
de un.is conveniencias correspondientes á su in d u stria , y  están en dá' 
posición de criar y educar á sus hijos para que lleguen á ser algún (ü> 
ciu adanos útiles. E l hacendado, desposeído espontáneamente de su 
red ad , ha logrado tam bién vendiéndola á trozos un precio m uy supí' 
ñ o r  al de su estim ación , de m odo que todos logran ventajas. (Se 
tm u ard .) ‘ ^

A N U N C IO S .
E n  la extinguida subdHegacion general de bienes mostrencos se 

denuncio por no tener dueño conocido una c a sa , sita en esta corte, 
ca lle  de la A lm u d e n a , núm ero 2 , m anzana 1 8 5 ,  y  continuado en «1 
juzgado del Sr. D . Ju liá n  de S o jo , juez de prim era instancia q-ie fo« 
en esta v illa  y  de los negocios contenciosos de la H acienda pública,/ 
escribanía del num ero de D . C ristóbal de V ic u ñ a , la declaró vacantí, 
y  pertenecientes dos terceras partes á la H acienda nacional y la otra 
denunciador. Estando ya señalado dia para su rem ate, acudió este e<' 
poniendo que cuando hizo la denuncia ignoraba el nom bre del últim® 
poseedor, y  había sabido últim am ente Jo fue D . Jo s e f  M ollin ed o  do 
-B ed oya, pidiendo , y  se m andó que con suspensión del remate y cot» 
el fin de ^ i t a r  perjuicios y  reclam aciones de Jos herederos ó  pxirientes 
de dicho D . Jo s e f  dentro del cuarto g ra d o , se fijasen los edictos de in*' 
truccion con la nom inada ad ic ió n ; en cuya inteligencia se previene 
que lo  sea que dentro de cuatro meses y  veinte d ia s , por que se ha fija' 
do el segundo e d ic to , com parezcan á dicho juzgado, que hoy despach»
® r- . A n g e l Fernandez de los R í e s ,  juez de prim era instancia o** 
esM capital , y  de ios negocios contenciosos de la Hacienda pública, / 
Citada escribanía , á deducir el derecho que crean tener á dicha casa; 
apercibidos que pasado dicho térm ino sin haberlo h ech o , se llevará á
efecto la venta acordada, y  les paiará el perjuicio que haya Jugar. 

H abiéndose extraviado la esr.rirnríiH abiéndose extraviado la  escritura v ita lic ia  núm . 3 2 0 ,  im pt- 
al 7  por 10 0  por las vidas de D oñ a Tom asa M anuela de Z a ld o  y 
Buenaventura M erm o y Z a ld o , del capital 1 3 6 ,7 3 2  , en Ja que se 
lia  anotado el pago efectivo  de la anualidad que se hizo por la conta' 
d u n a de reconocim iento del C réd ito  público el 22 de Octubre de 18 1^ ' 
a Ja que se le d ió  el núm . 1 3 8 .  En cum plim iento de las R eales órd¿' 
nes de 2 de D iciem bre de 18 2 0  y  2 2 de D iciem bre de 18 2  2 ,  se hace pr¿' 
sente al público para que tenga entendido que trascurridos ic  dias 
este aviso sin haberla presentado en la m encionada contaduría de 
co n o cim ien to , queda nula y  de n ingún valor.

E N  L A  I M P R E N T A  N A C I O N A L .
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